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AVISO DE LOS EDITOUES.

Fstc  p i p s e  publica por  1? Imprenta do la 
independencia ni las tardes de I»s dais Mierco- 
coles y Sobado da cada semana: se vende en el 
mismo establecimiento, Calle do San Sebastian 
iS ° .^7; en ti Muelle, eos.» de D. Manuel Cra- 
din, > en la tienda de L). Juan Gard Calle de 
San Pedro V  i 5o.

INTERIOR.

La invasión que dicen se proyecta 

•traería, igualmente, á sus autores con*■ - -dP
secuencias mui funestas. Obligados 
á enganchar eslranjeros sublevarían 
con esta sola medida la nación en ma* 
"sa, por que ella janaas permitirá que 

pisen su suelo soldados eslranjeros que 
concluyan con lo poco que ha queda* 
do. No es dudosa, tampoco, la suerte 
de los invasores. Juegan 1 ¡s cartas 
de la fortuna con uta 90 de perdida. 
Kt incidiendo en el crimen espantoso 
de conspiración sufrirían todo el rigor 
de la ley. Los que pisasen nuestro 
suelo lo hadarían con su sangre. E n ­

tonces, no se vería, cómo la ultima vez 
pasearse el conspi ador á los ocho dias 
de haber intentado asesinar la patria : 
entonces las intrigas, los pérfidos mane* 
jos, lassujestiones sediciosas, lo los los 

Crimines que los malvados han sabido

remetí r tan salvo costarían sangre 
delincuente. Esos caudillos que vi* 
ven en una tierra estranjera y que coa 
una conducta arreglada, podrían oonse* 
gnu- volver á la patria que ofendie. 
r o n ,  tendrían,  que perder hasta la 

esperanza : serian proscriptos para si* 
empre.

Que escojan pues, antes de deseen* 
bainar su esp ida ;  que escojan entre 
habitar una patria feliz por la paz, 
morir  miserablemente, reboleados en 
su sangre y en sus crimines.

Quiza muchos de ellos estarán con* 
fiados en promesas \ pero que noolvi*
den lo qoe importan algunas promesas 
El calculo del conspirador debe fun* 
darse siempre en evidencias. Los que 
prometen ciertas cosas, se creen ileso* 
bligados de cumplii las al momento que 
sus intereses se lo exijeu. En la ulti* 
ma revolución de Ancona contaron sus 
gefes con las ofertas de la Francia : tar* 
de conocieron sil error.  El principal 
caudillo no se desengañó sino subien* 

do al patíbulo. Entonces esclamó inu* 
lilmenle : CONCIUDADANOS J VMAS 

CONFIEIS EN LAS PALABRAS DLL 

ESTRANJERO.

t
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Entrelos documentos oficiales rejis- 

tramos un Edicto delSr. jefe 1 olitico 
que previene á los padres fie familia 
rnvicn sus hijos á las cosas de educa­
ción, sopeña de dar lugar á que la an­
ión d.id desempeñe por si sola este 
deher. Si se fuera á juzgar, según las 
máximas de algunos escritores* y por 

Jas costumbres de ciertos pueblos, esta 
disposición seria peligrosa La auto 

rielad, dicen, debe i educirse á desem­
barazar el comino y ii facilitar los me 
dios, sin nunca mcsrlarse en mas. A 
nuestro juicio este) es solo aplicable á 
los países, en que por su antigüedad 
v luces todos los ciudadanos están inti­
mamente penetrados de las itnpor tan» 
tes ventajas-de la instrucción. En el 
nuestro en que esto no sucede, eu que 
por  mezquindad ó criminal tolerancia 
se de scuida este vital asunto, peí mi 
tiendo se malgaste en el ocifi la edad 
mas aproposito para aprender, es nece­
sario, que el brazo fiel magistrado in­
tervenga, procurando la felicidad de 
Jos que por ignorancia se empeñan en 
ser desgraciados.n

Esto, sin embargo, requiere mucho 
pulso v circunspección. PS'o debe ser 
tina intervención que á trueque 

de obs»rvar y cerciorarse, pague 
espiones para averiguar lo que nun 
ca es dado saber al que manda. He- 
be ser si, una intervención cuyos 
limites lodos conoscan, firme sin ser 
tirari3, exacta sin ser desigual. Al Lijo 
del rico si es aragsn, si y ace en un 
culpable abandono, debe forzársele, 
como al del pobre ai tt seno, á escuchar 
lecciones que le pongan en estado «le 
ser un día buen eiudadauuy buen es­

poso: y sobre lodo debe ser uua inter­
vención constante, que no desmaye 
por las dificultades que ocacionan la 
ignorancia v el orgullo : intervención
de siempre\ no dei primer mes, como
son la mayor porte de las disposiciones 
que se toman cu Ameiica. Si os¡ uo 
ha de ser, mas vale no ppnci la en prac­
tica, ni amontonar disposiciones que 
después confundan ii lo» que deban cje- 
cutai las.

En el articulo correspondencia inser­
tamos una traducción de la oda octa­
va del libro tercero de Horacio. Cree­
ríamos ofender la ilustración de este 
pueblo si decendieramos á hacer no­

tar cada uua de sus bellezas, baste 
decir, que apesar de ser cu estrenua 
literal, los versos son tan armoniosos 
cuales pudieran ser, si el poeta se e n ­
tregara sin traba alguna, á todo el 
vuelo de su imaginación.

Si su autor, por una recomendable 
modestia, procura ocultarse á bisojos 

del publico bajo un anagrama, noso­
tros fallaríamos á lo que se debe al 
mérito sino le descubriéramos; sino 

hiciéramos saber, es D. Francisco Acu­
ña de Eigueroa, autor del Himno di: la 

Restauración, y fie otras varias piezas 

que lian obtenido una general aproba' 

cion. En uno de los números veni Je» 

ios publicaremos otra traducción del 
mismo señor : creyendo que a pesar 

de la infidelidad, que liemos cometí lo 
publicando su nombre, nns favorecerá 

siempre con su» composiciones.
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A uw m tuno ruBi ico .
Tn uno ile los números pasados d i ­

mos á luz un articulo Comunicado re 
ferer.te á la mala administración cíc-1 
alumbrado. Con'sentimiento anuncia­
mos q u e  esta talla se aumenta cada vez 

inas. Precindiendo del derecho unek
tiene ti | úbiieo a ser bien servido, nos 
fijare'iu >s en otras consideraciones de 

no menos importancia. Lo misino que 

en política, en la administración eco 
Húmica de los-Listados las cosas m a s  
simples iulluv enk notavilisim-meúie en 
su buen ai regio. V)ejaudo á un latió 
la comodidad de los ciudadanos' á cuan ­
to no conduce un farol encendido/ 
/cuantas veces su resplandor * lu  liber­

tado del golpe de mi asesino, ó un ciu­
dad ano eminente, ó a un padre tic fa* 

.•milla/ ¡Cuantas veces á evitado un de­

lito! Si un cambio lióce opulento ú un 
^nieblo, la iluminación de las calies 
contribuíle á desterrar li melancolía y 
el disgusto, que dejan en pos de si las 
guerras, estrechando los dulces vín­
culos de amistad v harmonía.

de Joan Cardoso. Según me asegura el nrnmS 
Padilla, lo, sido conocido cu las tres casas el obs­
tan Ce-ario Monleuegro.—Dios guarde á V. S, 
nuches años.

Manu'l
limo. Sr. Coronel comandante Ueucral de *3 

I'routera D. José Augusto Pololo.

DOCUMENTOS OFICIALES.

Cerros Blancos, 1/ cíe Kn**’ro de i8 ’A 
limo. >r. — Partic.jio a V- S. que !>a ¡¡.asado 

una p ulida de 12 hombres ladfb'n**s, V .abaliza­
ron en !a rtofhe tlel b del corriente d< 1 otro lado 
del Arroyo Malo; en la co. * déla Carpiuteri.. la 
estancia del Platero, de allí llevaron mil v cieu 
patacones plata, de unos poilugueses que anda­
ban comprando muías, los en des se llaman Ma- 
H"cl Beatos' Paddla y otros compañeros'que t.irv- 
lncn andaban en la misma il.hgeitria. Ei¡ la mi?_ 
r- i noche abantaron dos casas mas. donde tam-- 
Lieu tenían dinero los portugueses pr.r.i Có'npra 
de ganados y mal is, llevando también pl eftdas 
d-- ¡data y todo cnanto encontraron de valor v 
pudieron cargar, asi como de tropillas de eanulius M

EDICTO DE L.V POLICIA.

Lis desgiachs que generalmente se 

han esperimeutado en todos los pue ­

blos de America, y mui especialmente 
en el nuestro, han sido causadas por 

L> ignorancia en que se bailaban al 

tiempo de declarar la independencia. 
Es por  eso que uno de los primeros 
cuidados d¿ los ¿rabiemos fue d  de 

proporcionar una buena educación ;t 
ló¿ jovenes que nacían en una hueva 

era. A su imitación el nuestro ha he ­
d ió  esfuerzos dignos de ser coronados 
con el fruto á que sediu'j n, p ro no 

ha sido asi, por ia culpable indiferen­
cia de algunos padres de familia-, \ de 

otras personas encargadas le los niños 
Ls en este caso, que c¡ jefe d Policía 

Ira resuelto tomar sobre si el ve r e a  

todo lo concerniente a los niños, para 
jo que ha dispuesto por los Tenientes 
Alcaldes formen, en el termino de S 

días, uopad ronde  todos .'los qne hava 

rL. sus respectivas manzanas, desde la 
edad de ó á 12 años, con esprestn-n de 

los que fi ementen l is escocias, u ofi­
cios, v de los que no tengan ninguna 
dase de ocupación/ para toniaT con 
estos fallimos las medidas que jusgue 

convenientes a demas de ia rc.qu n u ­

bilidad que L’s hará cargo a dichos 

padres «e familia y demás referidos.



siempre que se les pruebe que por su 
omisión es que se lio lian en tal aban 
dono. Lo que se hace saber al publico 
para los efectos que se espreson.

Montevideo di de Enero de 1833.

LUIS LAMAS.
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EXTERIOR..

¿Que se hace en America'1 se pelea 
/Que se hace en Europa? se combate. 
Todo el mundo esta tocado del imán 

de la guerra.
¿Porque  se pelea en Europa? por la 

libertad y por el despotismo ¿porque 
s 1 combate en America por que lo* 
dos quieren mandar ninguno obe* 
de cer

■ Quien és el que piensa en. esclavizar 
el suelo libre de Colon? en Avacucho I 
lanzó su ultimo aliento el despotismo.
La España de quien podíamos temer 
*olo medita cu si misma: lo restante de 
la Europa no se ocupa sino de su por 
venir. Ya no existo el genio queque* 
j ia la corona de manos de la libertad: 
el puñal d< I (bstiuo lo precipitó en la 
habitación de la muerte. Ninguno quie* 
re  seguir sus pisos, poique ninguno 
cuenta ron el prestigio v con la opini* 
on ¿Porque pues no lia cesado la guer. 
ra < n America^ Ya lo dijimos.

Fi yi lejandró de America fue el deseo 
de s< r libres; concluyó-este y conclu*

}<> el lazo de unión. Como los capila. 
nesdr l  conquistador macedonio lucha. 
m u disj uts de su muerte,  por repnr* 
tirse su iinpr rio: asi los jenerales ame* 
ruanos luchan basta ahora por gober* 
nar la tiei ra que libertaron. Creen que 

t i  haber servido a la patríales da un

derecho para dominarla, y cuando no 
lo consiguen se creen desairados Olvi* 
ilan que si algo hicieron mucho ga* 
naron, mucho obtuvieron ¿Y que ha* 
cen los pueblos? ¿A que se reduce su 

libertad? A nada mas, que a esrojer 
este gele, mas bien que á aquel'*otro. 

Son como lus guardias pi elorianas del 

tiempo de los Emperadores de Ro* 

ma no siendo mas que unos instru* 

m enlos , eran shmpre los amos y 
los arvitros. La mala fé lia encubierto 
estas verdades con varias denomina* 

ciones, como encubre ti asesino con 

un manj r <1 veneno que administra 

a su victima. Unas veces han sido 
centrales, otra federales; pero siempre 

agentes de Ij ambición de sus amos res 

pectivos. Cuando no ha si< 1 <» posi* 
ble inventar nombres v distintivos, 
se lia gritado tiranii, violación, y se. 
lian degollado los hombres v se han 

arruinado las familias. ¿Y cual es el 
resultado de estas locuras? ¿Cual el 
de estos estrivios? ¡Que doloroso es 
decirlo! La jobea ¡nespeila, que lega* 
laba lejos de oro \ di.ini. utes a las viejas 
matronas del mundo antiguo, ahora It s 
pide apoyada en el bastón de la men 
dicidad, algunos miles con que acavac 
de estragar su robustez cmlndiable.

NOTICIAS.

BULBOS AVRF.S.

El coronel ma or I). Elias Galbao 
ha sido n< morado comandante general 
de armas, suprimiéndose la subispec» 
ciou de campaña que este Sr. Presidí»»



La comisión de hacienda ha presen 
talo  con fecha 23 de fcnero, un pro- 
vccto autorizando al ejecntibo pora ne­
gociar un empréstito «le un millón v 
quinientas mil pesos; con el objeto de 
ocurrir  a los R«U»s que demanda la 
nueva linea de frontera. hipotecándose 
¿ so pagólas tierras de propiedad pu 
plica, v para el de los intereses, el 
tlrrecho «le 12 reales que pagara cada 
cabeza de ganado, que se inliodusca- 

para el consumo y saladero,

1; RANCIA.

Todos recordarán la muerte prema­

tura del joven Calais, condenado por 
sus opiniones republicanas á una es­

trecha prisión, el que al momento de 
obtener sn libertad pereciw desgi acia» 
dómente en un desafio. Había «lado 
gran les esperanzas como matemático 
v sus pru 1 acciones olvidadas por el 
instituto nos recuer.hu h s  de otro ilus­

tre joven , Abel de ( que pere
ció de miseria lia algunos afms, y á 
quien Mr. Legcndre rindió un honro* 
so pero tardío homenaje. Por un triste 
presentimiento Galois, momentos antes 
de partir al'duelo en que pereció, reu- 
niólodos sus manuscritos.* anotó en una 
carta sus últimos trabajos, y dirijió el 
conjunto ú los EE. de la mía En­
ciclopédica, Se había encargado, lia* 
cía algún tiempo; de suministrar, arti* 
culos á este periódico sobre la filo* 
sofi i y las ciencias.

Los redactores de le Revista han 
aceptado su legado, v su folleto de 
Septiembre, que acaba de darse á luz 
contiene una nolici llena de ínteres so* 
lúe Galois, cuj a viid,comu ellos lo di

ccn, muestra 1 a dolorosa evidencia <<c 
que las ciencias, igualmente que la lite* 
ratura, tienen sus Gubet'l y sus Clialti r 
ton. A la par que esta noticia; publP 
can la carta co que Üalois hace el re*
sumen «le todas sus producciones, pro* 
metiendo imprimir suesesivamente el 
resto de sus manusciítos Por nues- 
t n  párteles felicitamos, por haber da­
do lugar en su colección á prodúcelo* 
íks de puro análisis matemático, que
no pueden ser comprendidas en Loro*

na sino de uu corlo numero de sabios.

Nació na l.

Hemos llegado á entender, con el 

gozo mas eesesivo, que los recursos 

|| de la familia de Wallcr-Scott  son m u ­
cho mas numerosos que lo que se su. 

ponía: se nos ha asegurado que hahiá  

con que pagar todas las den las del gran 

Escritor, sin locar á Abboliford. En 

sn Biografía, por Adán Cunninulun,  

se establece que sus deudas alcanzan 

á 21,000 bv. strrl. (625,000 fr ) Mr. 

Cádell, ofrece 20,000 liv. slerl. f5000, 
000 f.'; por el privilegio de publicar las 

obras restantes de Walter Scotl, según 

el plan de la-edición, va comenzada.1 
Habrá pues con qne salisfacei á todas 
las reclamaciones. Ademas, un par ien ­

te cercano de la li Scotl lia dejado a.
' su> lujos 00,000 li. st. [un millón 5000, 

000 fr.] en cuanto al hijo mayor, paseé 
una fortuna considerable por fiarte de 
su esposa. De consiguiente, el publico 
ya no se apesadumbrará al contemplar 
en Ij indigencia la familia de aquel,, 
que le proporcionó tantos placeres.

Idem»



C0I\R E5P0NDENCIA:
1. °

'Quícieramos que la policía lilbiese 
tanta vista como un argos para que con 
ella atendiese á tantas partes como lo 
ex ijen Irs necesidades publicas, pero 
como esto es casi imposible, queremos 
por nuestra parte observar algo pdr si 
íuese accequibiee! ser atendidos.

Nuestro intento se reduce a facilitar 
a ambos scrsrs ti que puedan tener 

una de las puerto» de la ciudad libre 
de tropiezos peligrosos y de ese fastidio
que cansa en este tiempo el polvo que 
ocasiona el viento pero que se auimrn* 
ta doblemente con los caballos y  car* 

l elas. Quisiéramos pues, que la policía 
se empeñase en que la entrada \ solí la 
del portón de S. Pedro'se dejase libre 
para el publico que generalmente ebje 
cita puerta para andar apié, \ que .si 

tío fuese posible; por ahora, el que se 

prohibiese la entrada de caballos y cal” 
retas tollos Jos dios, al menos se hiciese 
los (lias de lii.sla t u q u e  es toda lapo* 
litación que dije aquella puerta para 
s a l i r ú  tom ar un aire nías libre y por 
que también lo ati abe el pa^eu forma* 

do para esLe solo objeto,

Excusamos aducir razones que favo, 

rescan nuestro pensamiento, pues lo* 

¿os palpan lo rspuesto que es ese 

grupo de jinetes imprudentes que por 
las urdes  so agolpan sobre el portón 
sin consideración alguna a las damas y 

exponiendo á la juventud que corre 

en aquellas Inmediaciones ¿ sufrir una 

desgracia de alguno, de esos jinetes 

que en su ajilidad se hacen conocer por 
hombres del otro lado del charco.

t.a puerta del norte puede dest‘ nal** 
se á lodos los que entren y salgan & 

cebado, y el porton del Sol k las car* 
retís, y de este mudo habremos con* 
seguido tener un punto verdadera* 
mente de delicias pues en el se reuní*, 
ra lo hermoso del bello sexo.

Esta operación es obra de tres ó eua* 

tro di is y de una constante escrúpulo*, 

sidad.

Dígnense Yus. publicar esta indica 

cion pues nos lisonjeamos que no se 
rá desatendida por la supei ioripad Íií 

por la policía. A ello le sel án á \  ds.

reconocidos.
4 1

■Unos amigos áe la comodidad.

Me valgo de la publicidad y curso que 
ha tomado su ilustrado periódico para 
dirigir v dedicar como un recuerdo de 
gratitud esta pequeñísima traducción 
id digno Presbítero Dr. D.
Aciaga  bajo cuya sabia enseñanza v 
estímulos recibí en Unenos A y res el 
a-ño de I 7 en sn colegio los estudi­
os de latinidad, y el apasionado gus- 

1 lo por los clasicos poetas que lian in­
mortalizado aquella lengua con sus 
escritos; 'Acompaño el original latino 
para que los inteligentes vean faciL 
•mente que sino fie conseguido'(bu* k 
iti s versos la soltura y belleza debidas 
al menos en la traducción me he ca* 
nido al t**to en cum io me ha s*<lo 
compal ble con la diferente locución 
de ambos idiomas. ¡No es esencial que 
desembozo mi verdadero nombre del 

cnwgratnrt que generalmente lo encubt c 
esto seria presentad me en descubierto
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8 I.i .«ntíra tle los rijidoí censores; bas* 
ta qu? aquel ^epa doquiera  que osle 

pape! llegue á sus manos, que un Ori* 
eiH.il diseipnlo suyo, recuerda sus bi>n 
iludes con cariño. •

(  ¡t{Ft'agneit o F s e c a .

Horacio.Libro 3.° Oda 8. •*

A MERCURIO.

Tin*1 »crion berta en Montevideo dedicada 
al ^r. Dr. L). Domingo Ac'ierra.o o "

Mercurio ;í envn ciencia* 
v sabio magisterio * 
dócil Anlion (t )̂ del)¡(Til 

mover lis rocas con divino acento:
^ tú, cóncava Lira (a) 
delicioso instrumento 
fjue sonora produces 

de siete cuerdas harmoniosos ecos.*. 
i%i acocdouvnte *rnt.i 
ni parlera*otro tiempo, 
ya dulce solemnizas 

ricos haiupietes * sagrados Templos: 
Inspírame sonidos 
numerosos *y tersos, 
porque I.ide su oido 

aplique esta ocaeion menos severo.
Ln pos ile ti, tu puedes 
ll-var los tigres fieros, 
las selvas; y en su cursa 

detener los veloces «'moyuelos. (3)
Cedió a tu dulce magia 
ante los pies de Oí íéo 
el Cervero in.pLcnLle 

guarda I roz del espacioso Averno, *
Luya f.irial ( i)  cabeza,

¡NOTAS, (t) -Ampliiónhijo tle' Júpiter y 

de snPíra‘,n050 ^  ÓuUmu de sus W .o . y

cuerdas | Í 7 irÍO h r  r¡ prim°r ,nstrtínJ«nto de 
a C01IC,UI l,i* un» tortuga*

y ; * st;,s son los prodijios obrados por Or-
s“  vc,s*s f * • » -  ">« ..... ..i. b . ¡ " i

Y F  r  ».*»_•«!.*« KUrW,ee. 
t Á  L  p"r,'“ I lo <r» P««.„e-
.... * .................................................... ¡... .
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cien culebras cificn'fo, 
por la trilingüe boca 

ccsala podre v corrompido aliento.
Aun de ixTon, y Ticio ( »)
Los seruhi.uites acervos 
con expresión forzada 

en medio del dolor se sonrieron»
\  la urna fjticosaD
cjwedJ cnpita uu momento, 
entinto qne alagabas 

a Lis D.maidcs con divino verso. (6)'

Oiga Lide sn crimen, 
y el sabido tormento,
> el tonel horadado 

qnc llenar deben con afart eterno.
\  los fatales hados 
seguros, yunque lentos, 
qne espiran infalibles 

a los delitos rn el Orco tiero.
Impías!! (ciertamente,
¿(\u' me hacer pnrlteroy.9) 
crueles/ que trucidnron 

iv sus consortes con agudo hierro/
Üoa, entre todas, digna 
d i sagrado himeneo 
m;: '¡ó ¿d perjuro padre 

j  cntiobl .ó su engaño y su recuerda* 

Qu« dijo al caro esposo, 

le van u  te, Linceo^

i S  i K,r n’ R7  <]e Lapitas por haber in~
berurtd° ) " ’ l" • "n° Ulir< «'T'laco á los in- 

s < onde asido á una rueda entre serpienti s 
nunca para de dar vii. Il .< *1' i • 1 ». i 1 Mu lias.— i ,cvo lúe muerto por
Apolo, porque pn tendió (buzar ¡. Latona, v m  

...Uc le devor. el l„P ,do ................ él
ú ' ,  " .licf B,.rallo- ,|e,.„l..r
a espannon forzada que hicieron aquellos ros­
tros para .sonr* irse, acostumbrados solo ¿ |a fX_

' Z T d4 í 7 0r,1, i  8:« ”ncr*,° ,a ftu^  «nascou- **a .v ™*s bella de toda la Oda.

(o.) Las 5* lujas de Danao (ecepto una) ma- 
•‘roii por orden de su padre a todos sus n»a ¡.tos 

1,1 “ l,l l,nera noi lie eu que ;i m> tiempo icii-hia- 
,0D. 1 °;-1 A ln* ¡la que no Jas imitó en !,«-
rotulad b.ie Hipermm ,(r.i conservando la v j«  á 
:n rs!*oso 1 vnce'° 1 *r osle delito di. e la 
, !St,a" w>ndf ,)ad«® I • ”T de agua un tonel ho-

rnd.dop.n- olla ado; y »'f.s Se f,tig.n ioU.,l,nen. 
t(> y se anuían. , rqua so ios ha dicho juc tu toa- 
¿’guicudolü (juedarán libres.



tlespierta, no te asalte,
-donde no temos, el eterno sueño/•

Engnua la venganza
de tu pérfido suegro,
en^uüa á mis hermanas • o

á esas nefarias, corazón de acero.
Que cual fieras leonas 
dan sobre los becerros, 
asi, ay! despedazau

imo por uno__á sus esposos tiernos!!
Yo mas sensible que ellas 
uo te heriré; ni pienso 
guardarte en este alcazar 

pues no puedo guardarle acá en ir i pecho. 
Aunque agobie mi padre 
de cadenas mi cu rpo, 
porque al misero esposo 

de lastima, ó de amor salve del riezgo. 
Aunque sobre una armada 
me relegue severo 
á gemir de Mumidia 

en los campos lejanos y desiertos*
Huye do quier te lleven 
tus pasos y los vientos (7) 
noche, y Venus te ayudan, 

fcuye, bien mío, con dichoso agüero!
Y alia, en memoria mía 
en fácil mausoleo, 
esculpe im epitafio 

que anuncie mi fineza, y mi lamento

H0IUTIU3 LIBER III. ODE VilL
A l Mcrcuriam*

Ktercuri (npm te docilis migistro 
movit Amphion lap de ni canendo) 
tuque testudo resonare septem 

cnlltda nervis.
$\cr loquaK olim, ñeque grata, ñuño et 
di vil mu m ..sî  et anú-a templis; 
ene mod s, L) de quibus obsiinatas 

nppÜcet aures.
Tu potes tigres, comitcsquc silvas

(7.) /, qu¿ terapi nt peí s} el aurae; esto
rs, i u , e por tierra ó pormar; como la süerte /  
el apuro ic lo permitan.

I  i0 ]
¡] ducere,et nvos celeres morarí: 

cessit ímmanis tibí blandienti

janitor aulae,

Ccrverus; quamvis furiale centum 
inuniant angues capul ejus, atque 
spintus tete», saniesque manct

ore trilingüi:

Quin et Ixion, Tityosque vultu 
i*¿sit invito; stelit urna paqllúiu 
sicca duui graio D.mai paellas

carmine malees.

Audiat L)de scelus, atque notas 
Virginum pueuas, et inane lymphae 
dohuin fundo pereuntis imo, 

seraqne futa,

Quae manent culpas etiam sub Orco, 
impiae, (uani quid potuére majas?) 
tmpiae spousos potuére duro

perderé ferro.

Una de multis, face uuptiaÜ 
digna, perjurum fuit in parentem 
splcndidé mendax, et iu omne virgo

novilis oevum;

Surgelquae dixit juveni marito, 
surge, uc longus tibí somnus, unde 
non times, deutr: socerum etsceiestas 

falle sórores;

Quae, velut nactae vitulos leaenae, 
síngalos, eheu!! lacerant: ego illis 
molhor, uec le feriara, ucc iutra 

claustra tenebo.

Me pater suevis oueret catenis 
, Quód viro clerans misero p'p'rei; 

mc vel extremos Numidarutn in agros

clase releget.

1 I, pedes quo te ra’piunt, et aurae, 
dura favet uox, et Venus; i, secundo 
omine: et uostri metoor.ro sepulchi* 

¡¿culpe quctelaiu.

fINIS.


